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EL COMPROMISO HISTÓRICO 
DE LA EDUCACiÓN CON LAS MUJERES 
RAFAELA vos OBESO· 
1. Las ¡nconformes 
Escribir sobre la historia de la educación de las mujeres implica, no solo hilvanar 
los hilos conductores que permitieron la reconstrucción de los acontecimientos 
que marcaron sus hechos, sino también conocer las gestoras, las luchas y el 
papel que en estas, jugaron mujeres como sor Juana Inés de la Cruz. De ahí 
que, cuando sor Juana Inés de la Cruz, la escritora feminista más destacada 
de la lengua castellana del siglo XVII, opta por el convento, a las mujeres de su 
época el contacto con la vida pública les estaba tan restringido que el matrimonio 
o enclaustrarse en aposentos, dedicada a la oración, fueron prácticamente sus 
únicas alternativas. 
De esta manera, las condiciones de recogimiento, en claustros y conventos, 
propiciaban en las mujeres la lectura, a lo que sor Juana Inés dedicó tiempo; ella 
fue especializando su pluma en la poesía, por medio de la cual fueron fluyendo 
sus miedos y desafíos hacia una sociedad que desde la educación formal la 
excluyó de los saberes. Así, huyendo de la imposición del matrimonio, Sor Juana 
ingresó al convento, para encontrar tempranamente la muerte, pues estando allí 
se le aplicó como sanción la marginación de los libros, debido a su ya irreverente 
pluma. Cuando sor Juana Inés de la Cruz, la poetisa, muere de tristeza, aún no 
alcanzaba los 40 años. 
Sin embargo, en los monasterios, por medio del contacto que tuvieron las 
Socióloga, Maglster en Historia, Magister en Ciencias Políticas. Profesora Emérita de la 
Universidad del Atlántico, fundadora del Centro de Documentación de la Mujer Meira Delmar en 
la misma Institución. Candidata al Premio Nobel de la Paz 1000 mujeres y un Nobel de Paz 2005. 
Autora entre otros escritos del libro Mujer, cultura y sociedad en Barranquilla. Actualmente es 
Vicerrectora de Investigaciones Extensión y Proyección Social de la Universidad del Atlántico. 
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mujeres con su espiritualidad, se pudieron construir relaciones de adaptación o 
de rebeldía con la autoridad religiosa institucional, significando con ello, que la 
comunicación fuese compleja, especialmente con aquellas monjas que si bien 
le dedicaron su vida a Dios, también se preocuparon por estudiar, alcanzando 
algunas de ellas reconocimientos en el mundo académico de ese entonces, 
quedando sus productos para la posteridad. Se puede mencionar entre las 
eruditas a Juliana Morell, de cuna aristocrática, nacida en Barcelona en 1594, 
quien ya desde niña demostraba su talento para los idiomas y "otras materias 
elevadas" (según sus biógrafos). En 1607 ella recibió el doctorado de Filosofía 
en una ceremonia especial en el palacio papal de Aviñon . "Casi todas las 
referencias contemporáneas a ella, llaman la atención hacia la excepcionalidad 
de su erudición. Se ha repetido que a los 17 años hablaba catorce idiomas y 
defendía disputas académicas en público, como sucedió en una audiencia con 
la reina de Francia. " 1 
y es que revisando la historia y en especial dando otra mirada a la corriente 
tradicional, se encuentra James Amelang, historiadora que reconstruye la vida 
de algunas monjas y beatas, yen este ejercicio de investigación, observa que 
tras de su evasión mística ellas poseían una pluma prolffica, que las evidencia 
comprometidas a través del activismo en movimientos de transformación social, 
como fueron los de reforma religiosa. "Se ha subrayado que el siglo XVI, en 
especial en los años que siguieron al Concilio de Trento, se presenció una 
expansión espectacular de la vida conventual no solo en España sino en toda 
Europa católica. Fue significativo el hecho de que muchos de aquellos conventos 
fueran esencialmente instituciones nuevas o transformadas, caracterizadas por 
un nuevo espíritu de rigor y observación ".2 
Como respuesta, la autoridad católica ante la influencia de la reforma tridentina 
sobre las mujeres españolas, decretó la clausura, es decir, dio la orden de 
enclaustrar todas las congregaciones femeninas. "A pesar de los mandatos de 
las autoridades eclesiásticas, muchas monjas y beatas defendieron con éxito 
Amelang James. Monjas y Beatas en la Cataluña Moderna , p. 196, (reproducción). 
Ibíd., p. 202. 
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su autonomla dentro del mundo intelectual y emocional de la fe y la práctica 
religiosa. Además no solo consiguieron muchas veces mantener un cierto margen 
de autodeterminación, también defendieron hábilmente su derecho a ejercer 
actividades públicas dentro de éste campo".3 Aún así, los conventos, en este 
contexto, jugaron un papel importante en el crecimiento de mujeres inconformes 
con el estilo de vida de la época. Y aunque la Inquisición quemaba a las mujeres 
denominadas "brujas", otras tantas huyeron del esquema terrorífico que la 
orden impuso, reclutándose en los conventos donde bebieron de las fuentes del 
conocimiento, aferradas a las bibliotecas de los monasterios. 
Más adelante, en otra época y en otros tiempos, como en el siglo XVIII, 
apareció el texto La vindicación de los derechos de la mujer, escrito por 
Mary Wollstonecraft (1792), a quien se le atribuye el adjetivo de "feminista". 
Dicho documento, enriqueció el camino para pensar en una ética feminista que, 
inspirada en el proyecto ilustrado, propuso el reconocimiento de la ciudadanía 
de las mujeres, y la premura de construir una civilización basada en la necesidad 
de "cambiar las estructuras sociales para el bien de todos". 4 La importancia de su 
obra radicó en que describió la situación de la mujer inglesa a fines del siglo XVIII, 
"sobre todo, lo que se refiere a la educación que las preparaba para una vida 
de sumisión, las enseñaba a mentir y a disimular bajo una hipócrita apariencia 
de virtud y de castidad y las encerraba en estúpidas y frívolas ocupaciones 
domésticas (. .. ) ".5 
El pensamiento de esta visionaria, confrontó, en su momento, las posiciones 
políticas que excluían a la mujer como ciudadana, denunciando la diferencia 
que existía en la educación de niños y niñas apoyada en la diferencia de sexos. 
En prospectiva, podemos señalar que su obra constituye una crítica a la ética 
universalista y androcéntrica, ya que considera la educación como una opción 
viable para justificar y promocionar la autonomía de las mujeres, lo cual, según 
Wollstonecraft, se logra mediante una formación que fomente en las mujeres el 
desarrollo de sus capacidades racionales; es decir, una educación para la libertad . 
/bid., p. 204. 
Wollstonecraft, Mary. Vindicación de los derechos de /a mujer. Editorial El Debate (Tribuna 
Feminista), Madrid, 1977, p. 9. 
/bid., p. 12. 
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Las discusiones, que sobre la condición femenina propuso esta pensadora, 
pusieron en evidencia las inequidades del proyecto ilustrado, que promocionó 
los principios de Libertad, Igualdad y Fraternidad, -bases de la Revolución 
Francesa- los cuales no fueron reivindicados para el sexo femenino. 
Vale la pena recapitular un hecho histórico de la Revolución Francesa de 1789: 
cuando laAsamblea aprobó los Derechos del Hombre y del Ciudadano, evidenció 
que la otra parte de la humanidad estaba excluida de estos derechos. Es así como 
Olympe de Gouges denunció la injusticia del nuevo régimen instituido, haciendo 
énfasis en la necesidad de desarrollar una contra propuesta que incorporara los 
derechos de ciudadanía de las mujeres. Ese hecho histórico, llevó a Olympe de 
Gouges a redactar "La Declaración Francesa de los Derechos de la Mujer 
y la Ciudadanía", acto que también la condujo a la guillotina por orden de 
Robespierre quien expresó que la autora "había olvidado las virludes de su sexo 
para mezclase en los asuntos de la República". 6 
Así mismo, la historia registra a otras escritoras como pioneras de la reivindicación 
de la educación de las mujeres, quienes mimetizadas bajo seudónimos varoniles, 
le dieron rienda suelta a su creatividad . De esta forma, lograron clandestinizar 
sus conocimientos en una sociedad donde el único saber válido era el masculino, 
siendo el talento literario, entre otros, de su exclusividad. Algo similar ha de pasar 
con la francesa Aurore Dupin (1804-1876), quien se ocultó bajo el seudónimo de 
George Sand, y la inglesa Mary Anns Evans, nacida en la misma época bajo el 
seudónimo de George Elliot, quienes salieron a la vida pública como escritoras 
con apodos varoniles para que la sociedad de entonces aceptara publicar sus 
creaciones, dejando para la posteridad sus obras, como testimonio de una 
sociedad intolerante.7 
Estos antecedentes permiten inferir que la creatividad femenina, tanto artística 
Mujer y Derechos Humanos en América Latina, Revista Cladem, edición Rosa Mavila León, 
Lima, febrero de 1991 , p. 18. 
Vos Obeso, Rafaela. La Mujer y la Ciencia un vínculo necesario. En El Misionero (órgano 
de los intereses de la Sociedad Hermanos de la Caridad), Año 12, No. 46, agosto de 2003, 
pp. 24-36. 
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como literaria, ha sido ignorada; pero sus protagonistas, aunque algunas toda-
vía son desconocidas, se han mantenido 'vIivas en el laberinto de la historia. En 
consecuencia, las acciones de estas pioneras permitieron que la mujer fuese 
construyendo la autonomía como un valor necesario que exigía abandonar 
la obediencia ciega a normas propuestas desde las estructuras. Esos mismos 
acontecimientos históricos, le dieron la posibilidad a la mujer de construir, desde 
el ejercicio de la ciudadanía, su capacidad de elección y su desarrollo individual 
y colectivo. En tal sentido, se vuelve la mirada hacia la educación formal, como 
un proyecto que ayudaría en la construcción y merecimiento de la autonomía; 
en otras palabras, una comunidad que viera en la autonomía la base de la 
ciudadanía para la creación de formas de entendimiento, producto de un diálogo 
entre los sexos. 
Lo anterior, permite reflexionar en torno a la construcción que fueron haciendo 
las mujeres sobre el concepto de Libertad, Justicia e Igualdad, avanzando así, 
no solo en reivindicaciones según los contextos sociales, sino también en grados 
de organización. En consecuencia, cuando las reivindicaciones trascendieron 
al ámbito colectivo, la necesidad de organizarse surgió como un mecanismo 
efectivo para que las mujeres exigieran los derechos que se les había negado. 
2. La lentitud de los cambios en la historia 
Para reflexionar sobre la construcción de los conceptos de Libertad, Justicia e 
Igualdad, hace falta sumergirse en la base del sistema educativo occidental, 
el cual empezó a construirse en Europa a mediados del siglo XVIII. El sistema 
nació con la impronta de que hombres y mujeres tendrían posibilidades de vida 
diferentes, porque los papeles adscritos por la tradición los encasillaban. 
J. Rousseau (padre de la pedagogía moderna y uno de los autores más 
importantes del siglo XVIII) quien tuvo una influencia decisiva sobre las propuestas 
pedagógicas por más de un siglo, plasmó en sus escritos su concepción sobre 
las formas diferenciales en que se debían educar niños y niñas. Al respecto 
escribió: "Mientras que para Emilio el proceso educativo se basa en el respeto a 
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su personalidad yen la experiencia, que debía proporcionarle los conocimientos 
adecuados para convertirse en un sujeto con criterios propios, libre y autónomo, la 
educación de Sofía debería ir encaminada a hacer de ella un sujeto dependiente 
y débil, porque el destino de la mujer es servir al hombre, y por lo tanto una 
educación semejante a la de Emilio, la perjudicaría para el resto de su vida".8 
Las reflexiones de este pedagogo marcaron las concepciones de una época 
direccionando la educación de las niñas y las jóvenes hacia rezos y labores 
domésticas, y con el fortalecimiento de algunas asignaturas en las instituciones 
educativas que les pudiese cualificar sus funciones "naturales" de madre y 
esposa, puesto que acceder a estudios medios o superiores les estaba vetado, 
ya que se deformaría "la esencia femenina". "Solamente las niñas y muchachas 
pertenecientes a la clase alta podían recibir algunas enseñanzas de música, 
dibujo y otras materias, con el fin de permitir/es intervenir en las conversaciones, 
pero en ningún caso para que pudieran realizar un uso creativo más allá de los 
ámbitos privados. " 9 
Para no ir más lejos, en la Colombia del siglo XIX los días de las mujeres 
transcurrían sin grandes emociones, la influencia del pensamiento del insigne 
pedagogo incidió en la mentalidad de una época que era renuente en abandonar 
los imaginarios de las mujeres como seres imperfectos. Hubo de transcurrir 
cerca de un siglo para que su condición pudiese transformarse; baste señalar 
el impulso a la educación de las mujeres por parte del general Francisco de 
Paula Santander, como parte del proyecto de la Gran Colombia, que aunque fue 
muy importante: "Sin embargo, la educación femenina, carente de un programa 
adecuado e influida por la idea de que las mujeres no necesitaban los mismos 
conocimientos que los varones, siempre fue a la zaga".10 
'0 
Subirata Martori, Marina. "Conquistar la igualdad: la coeducación hoy. En Revista Iberoamericana 
de Educación, Género y Educación, septiembre-diciembre de 1994, p. 50. Citado por Rosas 
Silva, Análisis de Género en las pruebas de logro educativo, en: Género, Equidad y Desarrollo, 
TM Editores, Bogotá, 1998, p. 209. 
lb íd. , p. 208. 
Tavera de Téllez, Gladis. Tejidos precolombinos, inicio de la actividad femenina. En Historia 
Crítica, No. 9. Impresión: Arte Fotolito, enero-junio de 1994. 
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De esta manera, una de las primeras leyes de la República, en materia educativa, 
fue la de obligar a los conventos de religiosas, a establecer escuelas para niñas. 
Las monjas en los conventos deberían ser instruidas para ejercer el magisterio, 
pero la falta de capacitación pedagógica, indujo a monjas y laicas a enfatizar, 
en la educación religiosa y doméstica, aspectos donde las mujeres debían 
desempeñarse mejor que en "Gramática, Historia y Matemáticas n • 11 Es importante 
señalar que para este período, el aporte más grande en materia educativa lo 
realizaron las hermanas de la Presentación, de origen francés, quienes abrieron 
colegios en 33 poblaciones colombianas en el período de 1873 a 1900. 
Así mismo, los liberales radicales de la generación de mitad de siglo XIX se 
vieron influenciados por el pensamiento de la Ilustración, y motivados por las 
transformaciones sociales aprobaron la ley del divorcio en 1853, posteriormente 
abolida en 1856. La Constitución de 1853 aprobó el voto masculino sin 
restricciones, y la legislatura de Vélez aprobó el voto femenino, pero las mujeres 
de esta provincia no pudieron ejercerlo, puesto que fue anulado por la Corte 
Suprema argumentando que ninguna provincia podía otorgar más derechos que 
la Constitución NacionalY 
Así fue como las mujeres no pudieron disfrutar a cabalidad del principio de 
autonomía, revindicado por las pioneras y posteriormente por las sufragistas, 
principio que pudo, incluso, ser conquistado por las herramientas que poseía 
la educación; más bien, este hubo de aplazarse para nuevas generaciones, 
puesto que el sistema educativo se resistía a los cambios. Lo cierto es que 
la educación para las mujeres continuó inscrita en aprendizajes basados en 
soportes para ser mejores madres y esposas, y sus enseñanzas se extendieron 
hasta aproximadamente mediados de la década de los 30 en el siglo XX, 
momento en el que el gobierno de Olaya Herrera inspirado en los principios 
filosóficos liberales y, desde luego, por las presiones y debates de las sufragistas 
" 
'2 
Martinez, Aída. Los oficios mujeriles, IbFd. Ver: Vos Obeso Rafaela . La educación de las 
mujeres en la historia de Colombia. En Nación, Educación, Universidad y Manuales Escolares 
en Colombia , Fondo de Publicaciones de la Universidad del Atlántico , Artes Gráficas del Valle, 
Cali , 2002. 
Bushnell , David. Colombia una nación a pesar de sí misma, Editorial Planeta, Bogotá, 1997. 
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colombianas, como el caso de Ofelia Uribe de Acosta quien contribuyó para que 
se aprobaran leyes como la de las capitulaciones matrimoniales, empezara a 
generar en las mujeres el sentido de autocrecimiento y respeto por el papel que 
jugaban en la sociedad. 
A pesar del escándalo social que generaron las posiciones del liberalismo durante 
los gobiernos de Enrique Olaya Herrera, Alfonso López Pumarejo y el proyecto 
político gaitanista, con relación a la condición de las mujeres colombianas; lo 
anterior no impidió que egresaran las primeras mujeres de las universidades de 
Cartagena, Antioquia y La Nacional. El gobierno de Olaya Herrera propició las 
condiciones del ingreso de las colombianas a las universidades a los estudios 
secundarios, con la expedición de los Decretos 1874 de 1932 y 227 de 1933, 
ingreso que se hizo en igualdad de condiciones con los varones para que 
pudieran cursar estudios superiores. Así mismo, el voto femenino se aprobó para 
1954, pero este ejercicio de ciudadanía lo realizaron las colombianas en 1957 
ejerciendo el voto con "la aprobación y acompañamiento a las urnas de sus 
maridos." 
Apesar de estos tímidos avances, el ingreso de las mujeres a la universidad ha sido 
lento, traumático y elitista. Todavía para 1965 existían grandes diferencias en la 
educación profesional masculina y femenina cuando egresaron 2.784 hombres, y 
915 mujeres. 13 Sin embargo, la Constitución de 1991, abrió perspectivas diferentes 
en la afirmación de los valores democráticos, motivando la incorporación de los 
Derechos Humanos que han coadyuvado a la transformación de paradigmas 
sociales que parecían eternos e inamovibles. De esta forma, los diferentes grupos 
sociales han tomado conciencia de derechos que la mentalidad decimonónica 
obstaculizaba para su apropiación. Así es como el derecho a la igualdad entre 
los sexos, contemplado en el artículo 43 de dicha Constitución, se erige como un 
referente jurídico importante para impugnar actitudes discriminatorias que van 
en contravía con el desarrollo de la democracia. 
13 Velásquez Toro, Magdalena. Condición jurídica y social de la mujer. En Nueva historia de 
Colombia, Tomo IV, Editorial Planeta, Bogotá, 1989. 
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Hay que tener en cuenta también que un nuevo concepto de desarrollo humano 
ha sido promovido en las últimas décadas, en donde el movimiento de mujeres, 
en el acuñamiento de tal concepto, ha jugado un papel decisivo, contribuyendo 
con diferentes visiones, desarrollos teóricos y posiciones ante la vida; lo cual 
ha ejercido presión -para que en las "cárceles mentales" salten los grillos y 
picaportes- dándose apertura a nuevos paradigmas sociales e importantes 
pronunciamientos como la declaración de las Naciones Unidas en 1995, enfática 
en expresar u(. . .) que si en una nueva concepción sobre el desarrollo no se 
incorpora la condición de los sexos está en peligro,'4 puesto que, el desarrollo 
humano implica la ampliación de las opciones para todas las personas y no solo 
para una parte de la humanidad". 15 
Hoy en día existen nuevos retos para la sociedad del futuro, puesto que la 
educación no solo es importante porque puede mejorar eventualmente los 
ingresos de un país y de las personas, también porque amplía el espacio de 
decisiones personales. Por eso, es importante reconocer que aunque no todas 
las mujeres educadas están vinculadas al mercado laboral, su formación sí 
contribuye a mejorar la calidad de vida de la sociedad, puesto que las mujeres 
están mejor formadas para cuidar a sus hijos, hijas, controlar su opción 
reproductora, y decidir con relación a sus derechos y deberes. Y es que en el 
presente, las diferencias educativas señaladas en 1965 forman parte del pasado 
y de la historia: ula cobertura bruta de la población femenina que era inferior en 
1985 a la masculina, se igualó en 1993 y se superó a partir de 1997. La cobertura 
neta de la educación superior en el caso de las mujeres, aumentó del 2% al 
16% y en el caso de los hombres, del 6% al 14%. Desde 1993, la cobertura de 
población femenina comenzó a ser mayor que la masculina". 16 Aunque en los 
últimos años la deserción femenina viene siendo mayor por causa de la crisis 
económica. 
Sin embargo, a pesar de la sensible diferencia entre la escolaridad femenina 
15 
16 
Informe sobre Desarrollo Humano de las Naciones Unidas, 1995, México, p. 1. 
Desarrollo Humano-Colombia 2000, Editorial Alfaomega, Grupo Editores, Bogotá, 2001. 
lb íd. , p. 90. 
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y masculina, hoy nos enfrentamos a otros componentes de la discriminación, 
relacionados con las posibilidades que tienen mujeres y hombres para sus 
realizaciones personales. A pesar de los avances persiste la desigualdad, 
viéndose reflejada en la insuficiente valoración de su trabajo y en la ausencia de 
reconocimiento de su contribución a la sociedad. La igualdad de remuneración 
y la igualdad de oportunidades en el mercado laboral no es equitativa entre 
los sexos. Como impronta, la segregación en el campo de la ciencia continúa, 
las tendencias lo confirman y a pesar de que haya más mujeres que hombres 
obteniendo grados universitarios, muy pocas mujeres logran ingresar a los altos 
círculos del conocimiento; de ahí que en los últimos 10 años se ha visto un 
incremento "por lo general lento, en la presencia de las mujeres en diferentes 
campos de la ciencia, mas no en cargos de decisión, ni de poder; sin ir más lejos, 
en el campo de la docencia y de los cargos académicos directivos, estos siguen 
estando fuertemente dominados por el sexo masculino". 17 
Lo anterior obliga a responder: ¿Cuáles podrán ser las causas de esta 
marcada tendencia? De hecho, no solo las posibles soluciones estarían en las 
transformaciones del sistema educativo, en el currículo oculto y el explícito en 
donde permanecen las exclusiones de género, o en el incremento de fondos 
para la investigación; también debemos desplazar nuestra mirada hacia las 
responsabilidades domésticas, pues la mayor parte de estas, recaen sobre las 
mujeres, al igual que las tradiciones y costumbres que determinan su función 
en la sociedad, la carga de la doble y triple jornada de trabajo conlleva a que la 
mujer enfrente un complicado manejo del tiempo, entre lo público y lo privado. 
Pero también existen otros factores, que la investigadora Patricia Tovar anota en 
revista No. 2 d~ Col ciencias Colombia Ciencia y Tecnología: "Debemos examinar 
cuáles son los estudiantes que tienden a ser favorecidos por sus profesores, cuál 
es la relación mentor alumno, quiénes son informados, recomendados y apoyados 
para concursos de beca o posibilidades de trabajo. ¿ Cuántas publicaciones son 
escritas en conjunto? Esto sin contar el juego de manipulación y el acoso sexual 
17 Tovar Rojas, Patricia . Género y Ciencia en Colombia : Algunos Indicadores. En Revista Colombia 
Ciencia y Tecnología , (Colciencia"S) Vol. 20, No. 2, junio de 2002, p. 9. 
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y la simple y llana misoginia que existe también en este medio que opera como 
otro mecanismo de control social". 18 
Hoy, iniciándose apenas el siglo XXI, ya se han saldado algunas cuentas 
históricas que tenía pendientes la humanidad con las mujeres y nuevos interro-
gantes aparecen en el mundo global izado, acompañando la escena con nuevas 
destrezas; y es que un sistema educativo que se plantee como objetivo educar 
para la modernidad, debe asumir el desafío con funciones "instrumentales 
con compromisos éticos y políticos".19 En consecuencia, el compromiso ético 
del sistema educativo, del cual hacen parte las mujeres, desarrollará valores 
que conlleven al fortalecimiento de la democracia, la autonomía y los derechos 
humanos; y significará entonces, crecer en el respeto mutuo, en la equidad, la 
dignidad, la solidaridad y la justicia, porque la democracia es también un valor de 
comportamiento cotidiano. 
Este deber ser del sistema educativo para la modernidad comporta los principios 
que en siglos pasados las pioneras ya habían escrito y señalado, con vehemencia, 
dichos principios han quedado para la posteridad en escritos y expresiones que 
hoy retomamos las mujeres de este siglo, afirmando y defendiendo con ellas, 
a través de la historia, que la ciudadanía es un derecho innegociable puesto 
que promueve la libertad como condición humana. Por consiguiente es un 
compromiso histórico que tiene el sistema educativo, con todas las mujeres. 
l. 
19 
{bid., p. 10. 
Equidad, Desarrollo y Ciudadanfa 11. Agenda social. Editorial A1faomega , Bogotá, 2000. 

